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Resumen: 

Este trabajo se presenta como una propuesta para pensar nuestra tarea con la literatura

en las aulas, mediante el análisis de un texto que pertenece al territorio de la llamada

“literatura infantil”,  género que en nuestro país y en palabras de María Adelia Díaz

Ronner   (2000:528)  “ha   salido   de   una   penumbrosa   marginalidad   mediante   la

instalación de nuevos modos de escritura que generan,  a su vez,  nuevos modos de

lectura”. Temas, formas y procedimientos que han renovado este campo de producción

y que, mediante reglas de juego propias, identifican a escritores y escritoras en un hacer

comprometido con la palabra literaria y con los chicos.

En este sentido, la poética de Graciela Montes se suma a dicho campo de producción

construyendo una voz propia que pone en escena un verosímil tejido a la luz de una

mirada  particular  sobre  “lo  infantil”,  apartada  de  “los  niños  ideales”  y  dispuesta  a

desafiar  a  lectores-niños  reales.  Desde  el  análisis  de  su  novela  La  batalla  de  los

monstruos y las hadas, podemos revisar nuestras representaciones de infancia, darle un

lugar a la literatura infantil en el aula, estar de su lado y defenderla como una zona que,

desde el  lenguaje,  genera  “un notable,  un asombroso punto  de  encuentro  entre  los

grandes y los chicos” (Montes 1990: 21).
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Ponencia

(...) la relación entre los grandes y los chicos no es una campiña serena sino más bien una región difícil y
escarpada, de a ratos oscura, donde soplan vientos y tensiones, un nudo complejo y central a nuestra

cultura toda (...) una cosa es declamar la infancia y otra muy distinta tratar con chicos.
(Graciela Montes, El corral de la infancia)

   ¿Y quiénes son esos chicos y chicas  con los que nos encontramos semanalmente en 

las escuelas? ¿Quiénes somos  para ellos? ¿Qué tensiones se producen entre alumnos y  

docentes cuando llega la hora de literatura a las aulas?

 Habitualmente estas preguntas no encuentran posibilidades de configuración explícita y

reflexiva porque reina la urgencia por responder a  un programa, a la cantidad de libros 

que “hay que dar”, al armado de exámenes y sus “correcciones”, al cierre de un 

trimestre o a “la disciplina”. O se responden, pero con discursos deficitarios donde los 

alumnos son los condenados de antemano  ya que “no saben leer” “no les interesa nada”

o “no comprenden”. Sin duda, cualquiera de los dos caminos deja poco lugar para 

fundar espacios más significativos de construcción de vínculos entre alumnos, docentes 

y el conocimiento de “lo literario”.

   Por eso este trabajo propone repensar nuestra tarea con la literatura como objeto de 

enseñanza en la escuela, a través del análisis de un texto que pertenece al territorio  de la

llamada “literatura infantil”. Ese  género que en nuestro país y en palabras de María 

Adelia Díaz Ronner ( 2000:528) “ha salido de una penumbrosa marginalidad mediante 

la instalación de nuevos modos de escritura que generan, a su vez, nuevos modos de 

lectura.”  Temas, formas y procedimientos ficcionales que desde la década del sesenta 

vienen renovando  este campo de producción  mediante reglas de juego propias que 

identifican a  escritores y escritoras en un hacer comprometido con la palabra literaria y 

con los chicos. Me refiero a aquellas  poéticas de autor (Genette, 1989) que nos 

permiten revisar nuestras representaciones sobre “la infancia” y sobre “la literatura”, 

porque se apartan de “los niños ideales”, para interpelar y desafiar a lectores-niños 

reales como los que tratamos a diario.

   En ese sentido es que elijo acercarme a un texto de Graciela Montes, escritora y 

editora de libros para chicos, que ha reflexionado mucho sobre la literatura y el mundo 

infantil y que está convencida de que “el lenguaje (...) es un notable, un asombroso 

punto de encuentro entre los grandes y los chicos” (Montes 1990: 21).   

2



   Creo que su novela La batalla de los monstruos y las hadas (1994) es un texto que, 

entre muchos otros, puede ser pensado como apuesta para reinventar la enseñanza de la 

disciplina escolar literatura (Gustavo Bombini 2006:69-70), al poner en escena la propia

construcción de lo literario y las tensiones entre sujetos como las que se dan en el aula. 

De este modo, nos invita a leernos como protagonistas de un espacio curricular donde el

discurso literario y la cultura de los alumnos nos esperan cada día para ampliar la 

mirada sobre los modos posibles de nuestra tarea.

1-La batalla entre bandos

   La batalla de los monstruos y las hadas plantea desde el título una zona de combate y 

tensión. Y aunque profundizando en él pudiéramos abrir la posibilidad de monstruos “y”

hadas luchando juntos por una causa común, todos sabemos que esa situación es poco 

probable. Nuestro imaginario está poblado con representaciones muy concretas sobre 

estos seres míticos. Así, la palabra “Monstruos” carga con “malos” “miedos” “terror” 

“oscuridad”, mientras que “Hadas” nos habita con un mundo femenino de bondad, 

dulzura, concesión de deseos y claridad. Esto indica entonces la presentación de 

territorios enfrentados entre sí. 

   Para el teórico Kieran Egan (1994), “tanto en los cuentos para niños, como en sus 

propias narraciones  (...) encontramos siempre estos conflictos entre pares opuestos”. 

Con ellos organizamos y damos sentido a las cosas. Y aquí, en la novela de Montes, la 

construcción de este mundo de pares opuestos operará desde diversos procedimientos 

narrativos.  

   En el primer capítulo: “Por qué tengo que ser precisamente yo el que cuente esta 

historia”, un  narrador en primera persona se hace cargo del relato. Pero de persona no 

tiene nada porque “Nepomuceno” es el perro de la familia Mus, quien desde su 

particular punto de vista nos acercará la historia de “la gran batalla”: la de los hermanos 

Cecilia y Felipe, en el espacio de un cuarto compartido donde cada uno luchará por 

ganar territorio. 

   La presentación del perro como narrador testigo y sus aspiraciones de escritor irán 

hilvanando reflexiones metalitararias explícitas sobre modos de escribir y de leer, que 

en Montes tienen cita predilecta. 
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A mi modo de ver, no tiene nada de particular que un perro narre una historia acerca de 
humanos (¿acaso no hubo muchos humanos que contaron historias de perros?). Pero 
reconozco que no es lo más habitual. 

Aunque saber escribir palabras no es todo en la vida de un  escritor. También hay que 
tener algo para contar . Y yo no me estaría tomando el trabajo de escribir lo que escribo 
( ni tal vez  ustedes de leer lo que leen) si no fuese porque estoy convencido de que ésta 
es una historia que merece ser contada.

   Y esta es una de las leyes que se ponen en juego en la poética de Montes: hacer visible

la construcción de la ficción, del artificio; que se note que esta es otra realidad, que se

inauguran nuevos tiempos y espacios, otros mundos posibles a través de las palabras. 

    La aparición de notas al pie es otro de los procedimientos  que opera en ese sentido,  

comentarios que apuntan a  profundizar la mirada del perro sobre el mundo de los 

humanos y la consecuente reafirmación, por contraste, de su identidad y visión de los 

hechos:

Silvia Mus es la madre de Felipe Mus y Cecilia Mus, los protagonistas. Algunos 
estarían tentados de llamarla “mi patrona”, pero a mí no me parece apropiado que 
se la llame así, ya que me considero independiente. ( N.del P.)

   Advirtamos que la marca “(N. Del. P)” que siempre aparece en las notas, es uno de los

modos que instala la construcción del humor, otro artificio de la  literatura que parece 

ser dominante en el género  “infantil” y que en la poética de Montes no falta.

 Estamos frente a un perro que conoce  convenciones de la producción escrita. Que las 

notas sean “del P” y no del editor ni del traductor, es algo que puede provocar risa y al 

mismo tiempo sugerir operaciones que apuntan a la desmitificación de ciertos órdenes 

establecidos. Parodia del discurso académico, pero  que seguramente nuestros alumnos 

desconocen, por lo tanto, posibilidad  de habilitar esa lectura, de intervenir en la 

construcción del conocimiento sobre esas convenciones y al mismo tiempo, advertir las 

rupturas que Montes logra y los efectos cómicos que produce.   Una de las mencionadas

notas al pie expone:

Nosotros, los perros, descreemos de los colores, y es sólo en concesión a mis 
lectores, que imagino sobre todo humanos, que uso palabras como “rosa” o “azul”
a las que parecen dar, vaya uno a saber por qué, tanta importancia.

   Palabras. Las palabras que fundan bandos en la cultura . “Si es nena, rosa, si es nene, 

azul” desde el punto de vista de un perro parece no tener mucho sentido. Entonces 

desde su mirada es posible habilitar el cuestionamiento de lo cultural dado como 
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“natural”.  El narrador/ focalizador nos va planteando el juego y con él podemos 

empezar a mirar desde otras zonas. “Monstruo” y “hada” despliegan sus significaciones 

para nombrar el territorio de los protagonistas de la historia: 

...porque fueron precisamente Felipe Mus y Cecilia Mus los que inauguraron el 
conflicto. Tanto que Felipe merecería el nombre de Monstruo Fundador y Cecilia 
el de Hada Fundadora.

   Fundar el juego, el conflicto entre  chicas y chicos. La novela  extiende sus  reglas de 

contraste para seguir  hilvanando y poniendo en cuestión  toda una serie de palabras 

referidas a uno u otro bando. Felipe/ Cecilia son: “sal”/ “azúcar”, “mostaza”/ “dulce de 

leche”. Gustos diferentes, diferentes formas de ver el mundo, los “chicos monstruos” y 

las “nenas hadas” con ideas tan fuertes cada uno que   “no suelen dejar lugar para otras 

ideas diferentes. Por eso la cuestión de los Dos Reinos”.

  Cecilia y Felipe comparten su cuarto pero “entre una cama y la otra casi siempre hay 

una frontera, que marca el límite de la zona de cada uno”. Y este es el lugar donde 

tendrá lugar “la gran batalla” porque los hermanos tienen permiso para decorar su 

cuarto como quieran.  

   Allí la vemos a Cecilia, “una verdadera hada” cuyo reino pintado de rosa, blanco y 

azul, y sus flores  de papel  para pegar en las paredes que le tocan , contrasta con la 

pared roja violeta azul y “¡negra!” del reino de Felipe quien en esta última y con ayuda 

de su amigo “Burrucha” pega su colección de “Ascos” y de “Monstruos”: 

 Los Ascos se dividen en dos clases. están los Ascos para Mirar y los Imaginate. 
Los Ascos para Mirar son unos hermosos dibujos y collages que hacen Felipe y 
Burrucha los días de lluvia (...) Los Imaginate, en cambio, son sugerencias en 
forma de graffiti que escriben con tiza blanca sobre la pared negra. Siempre 
empiezan con “Imaginate que...”(...) A diferencia de los Ascos, los Monstruos son 
nada más que un nombre. A Felipe y a Burrucha les encanta inventar nombres 
aterradores.

   Los amigos opinan que “los monstruos son cosas privadas” pero con el tiempo se 

ponen de acuerdo para nombrar al monstruo de los monstruos:  el “Colofón Definitivo”.

O sea que los monstruos se pueden compartir. Al igual que las hadas.  Porque Cecilia y 

su amiga Violeta “cocinan” con “papelitos” y “palabras”  al “hada Mariana”, un hada 

también definitiva (entre muchas otras que han inventado) que enciende el estallido de 

la guerra.
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La opinión de Nepomuceno respecto del asombro de los chicos ante el  logro de las

mujeres no es inocente: “Creo que los pobres estaban convencidos de que en el reino de

al lado sólo se jugaba a ser ama de casa”.    

   Nuevos contrastes que ahora  recaen  sobre lo público y lo privado:  

...fue por eso que los varones empezaron a burlarse . Porque les dio rabia que 
fuera tan interesante lo que sucedía del otro lado(...) la guerra entre los varones y 
las mujeres es por envidia, porque se envidian los secretos.   

 El secreto, región de lo íntimo, región de la literatura, que en la poética de Montes 

siempre aparece para dar lugar a las tensiones, a los conflictos y a la posibilidad de 

nombrar, de fundar identidades , de interpretar el mundo.

   Entonces el narrador, por estar fuera del orden de lo humano, de lo socialmente 

establecido se dedica a poner en evidencia, es decir, en palabras, aquellas miradas 

reduccionistas que ese orden impone. Lo que queda en evidencia es que los géneros y la

niñez son construcciones culturales y las categorías dicotómicas empiezan a fundar 

matices desde el punto de vista del perro:

   

Y ahí ardió Troya. Porque Cecilia es un encanto, un verdadero encanto, ya les dije,
pero cuando se enoja, también ella echa fuego por los ojos (...)

 Es ella la que le declara la guerra a su hermano y cuando  pega “una primorosa 

guirnalda de flores” en la región del bando contrario , el narrador se pregunta y 

reflexiona: 

¿(...) de modo que la dulce , la silenciosa Cecilia era capaz de gastarse en una sola 
venganza las flores que llevaba semanas atesorando para enriquecer su Ramón 
Florido? Por eso (...) jamás terminaré de entender a las mujeres ( y mucho me 
temo que tampoco a las perritas).

O cuando nos presenta a Felipe nos dice: 

Cualquiera podría pensar que un chico tan afecto a los Ascos y los Monstruos y 
resultaría poco cariñoso. Pero no es así. Felipe Mus es, creo, mi mejor amigo. No 
conozco a nadie que sepa jugar mejor que él al tira y afloja con un trapito.

   Los matices también se construyen sobre lo grupal. Felipe y Cecilia han ido sumando 

amigos a la batalla. Y así, varones y mujeres que han albergado enemistades antes de la 

guerra dentro de sus propios bandos según el género, ahora se unen para pelear contra el

género contrario  . Esto es “curioso” para el narrador pero “lo que resultaba aún más 
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curioso era el hecho de que muchos combatientes de uno y otro bando miraban con gran

interés a ciertos combatientes del bando contrario”. 

   Por eso cuando llegue la hora del “armisticio” veremos como chicos y chicas pueden 

aceptarse en las diferencias, como pueden inaugurar los tiempos del amor, e instalar 

otras reglas de juego. Cecilia, por ejemplo, inventará un “Asco espléndido” para la 

colección de su hermano y lo invitará a “cocinar hadas”. Felipe, por su parte, le regalará

a su hermana un ramo de “pensamientos”. No faltarán los besos y los abrazos. Ahora 

“se ha creado una zona de intercambio. Allí se pinchan y se pegan las Monhadas ( que 

son los Recuerdos del Monstruo y del Hada).”

   Con todo, vemos que los  modos de construcción de la batalla que la novela pone en 

escena son los modos del juego-batalla  entre:  hermana/ hermano, varones/ mujeres,  

público/ privado, amor/ odio, bueno/ malo.

Chicas y chicos que combaten con armas propias, es decir, con  sus propias formas de 

nombrar e inventar el mundo, con  sus decires, con sus palabras. 

2- Ganar territorios 

   Los textos pertenecientes al género infantil sólo parecen ser aceptados en los jardines 

de infantes o en los primeros años de la escolarización.  Es posible que una novela 

sugerida para chicos “desde 10 años” como lo es “La batalla de los monstruos y las 

hadas”, sea combatida por adolescentes que no quieren pertenecer más al bando de la 

infancia e inclusive por docentes que cumplen a raja tabla la clasificación del mercado 

editorial por edades para acceder a la literatura. Sin embargo, si aceptamos con   

Michele Petit (2001: 42) “que la lectura puede ser a cualquier edad, un atajo 

privilegiado para elaborar o mantener un espacio propio, un espacio intimo, privado(...) 

incluso en contextos donde no parece haber quedado ningún espacio personal”, tal vez 

nos animemos a trabajar también en las aulas de la escuela media con esta novela que 

pone en escena la construcción de territorios propios y su defensa frente a lo diferente. 

   Como docentes del área de lengua y literatura  sabemos que los chicos todavía 

confunden al “narrador” y/o “focalizador” con el autor o autora. Entonces esta  novela 

donde el que narra es un perro, puede facilitar la distinción y trabajar con una categoría 

literaria que nos permite identificar la construcción de  una voz y una mirada específica 

que además, como vimos, nos  permite revisar ciertas representaciones culturales. 
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  El aula es un escenario en el que sin lugar a dudas observamos,  como en la novela,  

“los bandos”. Nenes y nenas, chicos y chicas, sobre los que operan nuestros juicios. 

Las nenas  “adornan las carpetas con florcitas” (como Cecilia y sus amigas las paredes), 

“son más prolijas”, “tienen la letra más linda”, y “son más tranquilas”. Mientras que los 

varones se muestran más rebeldes, más desalineados, más descuidados en sus  hábitos, 

“son de terror” ( como los monstruos) y dan miedo. Pero  también dan terror y siembran

pánico ciertas prácticas del docente, que no escapan a los rótulos de los chicos cuando 

libremente se apropian del lenguaje. Es una “bruja” no pierde vigencia. 

   Parece que las categorías que nos ha brindado la cultura y que pueblan  los relatos 

infantiles se filtran en nuestra práctica y permite reconocernos. “Genios”, “ogros”, 

“brujas”, “monstruos”, en fin, los pares opuestos “bueno/ malo”, son etiquetas que 

funcionan en la construcción de subjetividades y no podemos olvidar que pueden  

predecir trayectorias sociales1. 

  Trabajar con La batalla de los monstruos y las hadas  en el aula es darle un lugar a la 

literatura,  estar también de su lado, defenderla  y pensarla con Montes ( 1999:51-52) 

como:

un territorio en constante conquista, nunca conquistado del todo, siempre en 
elaboración, en permanente hacerse; por una parte, zona de intercambio entre el 
adentro y el afuera, entre el individuo y el mundo, pero también algo más: única 
zona liberada. El lugar del hacer personal. 

   La novela puede volverse entonces zona intermedia, zona “indómita” donde podemos 

pasar de un bando a otro, donde los absolutos dicotómicos se matizan.  Los chicos 

pueden ser “hados”, las chicas “monstruas”. Y los docentes, grandes responsables en el 

compromiso de su tarea. 

3- Propuesta didáctica

   Cada docente sabrá que estrategias implementar para incentivar  la lectura de la 

novela, ya que cada grupo se presenta singular respecto de esta práctica. Pero no dejaré 

de sugerir, sin embargo, la posibilidad de la lectura en voz alta plenaria y también la  

silenciosa y personal. Que la lectura del texto se pueda experimentar como algo público 

que se comparte y como algo privado e íntimo ya que “lo más íntimo tiene que ver con 

lo más universal, y eso modifica la relación con los otros” (Petit, 2001:57). Me parece 

1 Veáse Carina Kaplan Buenos y malos alumnos: descripciones que predicen. Aique, Buenos Aires, 
1992.
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oportuno aquí citar a la propia Graciela Montes (1999: 83) para darle sentido a esta 

propuesta:

Leer es, en sentido amplio, develar un secreto. El secreto puede estar cifrado en 
imágenes, en palabras, en trozos privilegiados de ese continuum que llamamos 
“realidad” (...) el que lee llega al secreto cuando el texto le dice. Y el texto, si le 
dice, entonces lo modifica. El lector entra en relación. Es él el que le hace decir al 
texto, y el texto le dice a él, exclusivamente. Lector y texto se construyen uno al 
otro. Jugar, escribir y leer tienen, parece, algunas cosas en común. 

   Como  paso  posterior,  propongo  una  serie  de  consignas  de  escritura  donde

principalmente  se  busca  trabajar  con  categorías  literarias  como  las  de  “narrador/

focalizador” y sobre todo con la posibilidad de que la novela se vuelva pre-texto para

que los chicos tomen la palabra y experimenten su poder para fundar sus propios reinos.

Consignas de escritura 

       

1- Nepomuceno ha sido llevado al veterinario por Silvia Mus y se pierde una de las

batallas más feroces  que han tenido lugar en el cuarto de los Dos Reinos. 

Imaginá lo que pasó y luego contalo  como lo hubiera hecho Nepo. El va a estar 

muy agradecido porque así no le faltará ningún capítulo importante en su 

historia.

2- Volvé a contar el mismo episodio pero ahora desde el punto de vista de Silvia 

Mus que, liberada de tanto trabajo, se ha escondido detrás de la puerta del cuarto

y ha visto todo.

3- Nepomuceno está convencido que “la guerra entre los varones y las mujeres es 

por envidia, porque se envidian los secretos”. Te proponemos que pienses y 

luego escribas cuáles pueden ser  esos secretos que para Nepomuceno se 

envidian varones y mujeres. 

4- Al modo de Felipe, Cecilia y sus bandos respectivos, te proponemos inventar  un

Asco, un  monstruo y un hada. Poneles un nombre y describilos. 

5- Buscá en la novela, palabras que pertenezcan al bando de los monstruos y 

palabras que pertenezcan al bando de las hadas. Escribílas en columnas y luego 

usalas  para armar dos coplas combativa entre “el colofón definitivo” y “el hada 

Mariana” como las que aparecen en la novela. 

6- Júntense en grupos e inventen un hada o un monstruo cómo lo haría el bando de 

Cecilia y el bando de Felipe. Armen afiches con ilustraciones, collages, (o  lo 
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que se les ocurra) junto a una copla que identifique a sus personajes. Cuelguen 

los afiches en el salón o en los pasillos de la escuela. 
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